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LOS LIRONES DEL CAUCUS 


Yendo á la Cámara, como van, nues- 
tros eximios representantes, regimen- 
tados ya y habiendo antes uniformado 
ideas, claro que su misión allí, si bien 
no es nula, pues apoyan al que los ha 
hecho elegir. es por lo menos pasiva y 
se reduce á pronunciar sies y noes co- 
mo los moginotes de resorte, y á ha- 
cer inclinaciones de asentimiento cuando 
los ases del colectivismo hablan y los 
hesitan con la mirada á que pronuncien 
un «apoyado». 

Se pasan las horas de sesión en com- 
pleto abandono de las facultades; como 
aletargados; en babia, como se dice vul- 
garmente. 

Los nuevecitos, los que aun no han 
empozado los escaños, ni formádose ca- 
llo en las posaderas, sienten en los pri- 
meros días un malestar indefinible, co- 
mo si el vientre del ministro Vidiella les 
pesara en la boca del estómago. Los 
inocentes resultantes del sufragio popu 
lar, se dan cuenta cabal del triste pape- 
lón que hacen allí, inmóviles y mudos, 
al ñudo como quien dice, y sienten el 
remorder de la microscópica concienci- 
lla, pequeño dolor moral, que se une á 
otro: la parálisis lingual; enfermedad que 
ellos se explican, ideando que el astuto 
«domador de fieras» les ha echado un 
bocado de potro con la trenza de su láti- 
go inteligente. 

Pasados esos días de pujos vergonzo - 
sos y ruborcillos de meretriz, se produ- 
ce en el espíritu de los padres de la pa- 
tria, calma y sosiego, y en el intelecto la 
modorra. Las boas se engullen un toro 
y quedan aletargadas al digerirlo; ellos 
hacen cosa parecida, si bien, contraria- 


mente á las boas, no tienen cola de car- 
ne, y si paja, y no digieren vacunos, si- 
no pesotes arrancados al pueblo por im- 
puestos exhorbitantes y contribuciones 
forzadas. 

Cada cual tiene su manera caracterís- 


tica de matar el tiempo mientras cele- 


bra sesión la Honorable Cámara. 

Baycé se chupa el dedo meñique, Se- 
gundo menea su encogida pierna, Tavo- 
lara modula peteneras y airosas mala- 
gueñas, Marfetán duerme, si señor, 
duerme como un bendito; Herrero y Es- 
pinosa se frota la nariz aristocrática 
creada con arreglo á aquel soneto: «Era- 
se un hombre á un nariz pegado »; — 
Costa Gutierrez mira á Rios Giménez, y 
Rios Giménez contempla á Costa Gu- 
tierrez; etc., etc., etc., como dice Llo- 
vet redondeando cuatro sílabas, cuan- 
do le preguntan algo tocante á Inge- 
niería. 

Los que duermen son pocos, pero 
muchos los que dormitan, ya á ojos ce- 
rrados, ya á ojos abiertos, que esto es 
cosa de poca monta si se compara con 
el magno sueldo con que premia la na- 
ción habilidades tan sanckesco-lironia.- 
nas. 

En tanto, dominando ese cuadro en- 
cantador, irguiéndose sobre vientres y 
soñeras como un colosn, el orador habla; 
el orador consume su elocuencia, como 
áuna vela de sebo, haciendo la apoteosis 
del «gobernante ejemplar, que, heraldo 
del progreso y del republicanismo, en- 
camina al país por ruta luminosa, con 
toda la brillantez de sus admirables do- 
tes gubernamentales, y administrando 
sus rentas con peregrina honorabili- 
dad...» 

Los milicos disfrazados de civiles, los 
celarifes francos y los marcianos turros, 
enviados á la barra, aplauden hasta re- 
ventar al final de cada párrafo, y á veces 
á mitad, echándola à perder, pues, como 
los pobres entienden un pitillo de gra- 
mática ni de oratoria, cuanto el orador 
se detiene á tomar alientos,¡zas!, la em- 


barraron, truncándole el período con 
una salva de ovaciones. Se observará 
que, evitando ésto, los oradores encar- 
gados de hacer apoteosis bordistas nun- 
Ca hacen comas ni pausas á la mitad de 
párrafos, demostrando con ello tener 
buenos pulmones y buen conocimiento 
delos turros de la barra. 

No pocas veces, tambien, un ronqui- 
do importuno, un bostezo de fiera, un 
resuello sonoro de hombre que des- 
pierta, sorprenden al orador, que in- 
terrumpe un momento su discurso al 
darse vuelta. 

La barra, al no oir el torrente fogoso, 
aplaude otra vez! 

Confundidos, marcianos y legislado- 
res descienden por la alta escalinata del 
Cabildo y sediseminan por la plaza Ma- 
triz, pensando en hoy yen mañana, es ` 
decir: —horas pasadas y por pasar en el 
solemne atorradero que han motejado 
de caucus. 

Para la nueva legislatura deben pre- 
sentar los reelegidos, dueños de expe- , 
riencia y hábitos propicios, un proyec- 
to importante: 

Que en vez de sillones se pongan en el 
recinto de las leyes, cómodas camitas 
con colchones de algodón y cortinillas 


rojas. 
Traslado á Rios Giménez, el campeón 
pipiolo del bordismo. 


ASA 


LO QUE VENDRA 


¿QUIEN SERA JEFE DE LA GAVILLA? 


Aun le quedan á: Borda diez y seis 
meses de presidencia, pero ésto no obs- 
ta para que salgan voces del coro pro- 
clamando al que debe reemplazarlo. 

Ya por el desengaño crudo que ha ex- 
perimentado en la sucesión de estas 
administraciones rojas; ya por el arrai- 
gado convencimiento de que nada bue- 
no puede esperar el país del podrido 
andamiaje político que se sustenta en el 
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poder apuntalado con bayonetas; ya por- 
que odiando á todo lo que huele á gu- 
bernamental y poderío, nada interioriza 
en sus ruines y exclusivistas maquina- 
ciones;—es lo cierto que el pueblo ve 
suceder los mandatarios con fría indi- 
ferencia, y ní poco ni mucho se preo- 
cupa de quien será el sucesor de Borda, 
ni si lo elegirán los dormilones del Ca- 
bildo (que no son los detenidos entre 
rejas) ó si se impondrá contando con 
los cuerpos de guarnición. 

Verdad que la cuestión presidencial, 
ha dejado de ser entre nosotros asunto 
de interés. Llámese Adán, ó llámese 
Julepe el que tome las riendas del poder, 
poco debe preocuparnos. Sea el que 
fuere, sabremos de antemano sus inten- 
ciones y procederes, pues á los hombres 
se le conocen ínstintos é inclinaciones 
porel medio en que viven, la atmósfera 
en que se agitan y les nutre los pulmo- 
nes, ora purificando, ora corrompién- 
doles la sangre. 

¡A Latorre sucedió un Santos; á San- 
tos un Tajes; á Tajes un Herrera; á He- 
rrera un Idiarte Borda! 

¿Quién sorá el secedor de Idiarte 
Borda? 

Algunos dicen qne Modesto Irisarri, 
otros que Pantaleón Cabral y otros que 
Julio Herrera. 

A nuestro juicio, este último será ele- 
jido presidente de la república el 1.° de 
Marzo de 1898. 

- Y silos dormilones no lo elijen, él se 
elijirá por medio de la fuerza. 

Con que, prepararse á sufrir á Julio 

_ Herrera otra vez. El hombre ha nacido 
para mandar y no se contentará con un 
triste escaño en el Senado. 

Y si no viene Herrera, vendrá Irisarri, 
que, francamente, es una verdadera ca- 
lamidad, un irrisorio espantajo en el 
carácter de candidato á la presidencia. 

Con la elección de Marzo del 98 no 
haremos mas que pasar de las brasas á 
las llamas. 

El sistema, el régimen imperante, no 
varía con elecciones farsaicas. No se 

hace mas que cambiar de decoraciones 
y de comediantes, los que siempre son 
burdos y de cara embadurnada con ho- 
llín y moho. 

Pueden darle el hueso al que se les 
antoje; el pueblo no discute con los 
mercaderes de conciencias y esclavos 
viles que se humilian sumisos éindig- 
nos ante el dios éxito 


ESLABONES 


Faltan pocos dias para celebrarse las 
elecciones de los futuros representantes 
que irán á componer lasnueva cámara. 

En la mayoria entran los adictos al 
gobierno, Jos que se han hecho céle- 
bres en el período que está por fenecer, 
por su consecuencia mantenida á cos- 
ta de medrar con su conciencia y rene- 
gar de las ideas y de los principios que 
que no ha mucho habían sostenido. 

Estos irán, porque el gobierno come- 
tería una acción de ingratitud, si en es- 
tos momentos los relegara al olvido y 
no premiara sus esfuerzos. 

Mas aquellos que jugaban á dos car- 
tas y que con un voto creian contentar 
á Su Excelencia y con otro á la opinión 
pública, esos como los golondrinas de 
Becquer, no volverán..... á tomar 
parte de la nueva cámara. 

Al gobierno le agrada que los que se 
titulan sus amigos, lo manifiesten en 
plena sesión parlamentaria y en las co- 
lumnas de la prensa, á manera de Anto- 
nio M. Rodriguez, y otros, prestándose 
á cargar con todas las responsabilida- 
des que apareja esta situación. 

Quiere, pues, caracteres definidos, 
conciencias corrompidas é inteligencias 
dispuestas á emplearse en la defensa de 
tanta podredumbre y cieno. 


Es grande la cantidad de marcianaje 
que ha inundado- nuestras calles, con 
corbatas coloradas, ponchito al hombro 
y garrote en la mano, paseándose con 
aire provocativo, y paso quebradón. 


Esta jentecilla de malas intenciones, 
vagos por lo general de la campaña, que 
tienen fama de malones de pulpería, es 
de la que echa mano nuestro gobier- 
no, para imponer respeto á las mesas 
electorales, y garantir el buen éxito de 
las componendas que estos gobernantes 
de miras interesadas han forjado en su 
imaginación. 

Tales elementos electorales, cuyo fun 
dador fué el ex-presidente, da excelen- 
tes resultados, puesto que se les ha he- 
cho aparecer de nuevo para que vengan 
á alterar el orden público y privar al 
ciudadano de hacer valer los derechos 
que le acuerdan nuestras leyes. 


Hemos tenido ocasión de estudiarlos 
á la lijera, con su clavel en la oreja, ga- 
cho de alas duras echado á la nuca, de- 
jando así ver el borde de sus melenas 
aceitadas, saco corto y pantalón angos- 


to, que en la parte de abajo toma la for- 
ma de la bota. 

Dentro de pocos dias los veremos en 
mayor número, pasearse en pandilla, 
gozando los reales con que nuestros go- 
bernantes les premian sus servicios. 

De un gobierno como el presente, 
carcomido por la corrupción, no puede 
esperarse nada bueno; ya lo hemos di- 
cho, y estos actos son dignos tan solo de 
una administración como la presente, 
pésima y descangallada. 


v 


La mayor parte de las tardes, á la ho- 
ra de ocultarse el sol, aparece ante los 
ojos de los asíduos concurrentes á la 
plaza Independencia que van á tomar el 
aire y á descansar de las tareas diarias, 
un cuadro de muchísimo valor. 

En los balcones delpalacio de gobier- 
no, se destaca la figura de Su Excelen- 


cia, dentro de una levita gris; la del mi- 


nistro de hacienda Vidiella, con su cor- 
pachón que parece estar por reventar de 
tanto que contiene; la de Castro, con su 
perita negra que se asemeja á esos me- 
chones de cerda que los cómicos. de la 
legua se la pegan con goma y que ellos 
dicen llamarse pera; la de Miguel Herre- 
ra, con sus ojos saltones, y la del sin par 
ministro de la guerra Diaz, con su gran- 
de calvicie, y su figura de hombre que 
parece estar en una delas trasformacio- 
nes que nos describe Darwin en su teo- 
ria fllosófica. 

-Estas eminentes personalidades, so- 
focadas por la discusión de los impor- 
tantes problemas administrativos, salen 
á debatir tan árduas cuestiones en los 
balcones de palacio, alli donde corre el 
aire puro que viene á refrescar sus tan 
duras molleras. 

Y accionan, gesticulan y hacen mil 
piruetas, como verdaderos títeres que 
son manejados por manos invisibles. 

Ya saben, pues, los amigos de diver- 
siones baratas, que con sentarse en un 
banco de la plaza á las 6 y 112 de la tar- 
de, pueden presenciar una verdadera co- 
media política desempeñada por las mas 
altas personalidades de esta adminis- 
tración. 


EZGÓNZAL. 


HORMIGAS COLORADAS 


CON LOS SENSATOS Y LOS DESCREÍDOS 


Mas mal que los ortópteros alados y 
los ventrudos, hace al país la plaga de 
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los señores que se quieren dar ínfulas 
de pelucones ó de precavidos sabios, 
alejándose de toda organización cívica 
y declarándose contrarios al movimien- 
to vigoroso que se nota en las filas 
ciudadanas, tendente á derrumbar el 
herrumbroso sistema imperante. Abun- 
dan en el Partido Nacional. No tienen 
muy buena pasta, ni muy santas incli 

naciones; no se conforman, en una pa- 
labra, con ser adictos á una comunidad 
política que no les llena el buche, no sa- 
tisface sus ambiciones de mando, y vive, 
pura y honrada, en la llanura siempre, 
sin claudicar de sus elevados principios 
á cambio del mendrugo pestilente que 
arrojan á los aduladores los príncipes 
del dinero del pueblo y los caciquillos 
de galera de feipa. 

A esos, á los cobardes cautelosos y á 
los indiferente propensos á la corrupción 
moral, hay que pincharlos come á los 
bueyes viejos y á los zorros que se ha- 
cen los muertos; á unos para quitar- 
les la maña, á otros para sacarlos del 


empaque y obligarlos á seguir el surco.. 
tæ] 


El surco es hondo y los pinchazos 
deben de ser. 

....Insistiremos. Hay sensateces que 
huelen á mieditis, y hay indiferencias 
que denuncian un foco infeccioso en' la 
entidad moral del individuo. 

Las coloradas, 
De todas las hormigas 
Son las mas bravas.... 


LA HUELGA 


No nos tomó de sorpresa la huelga 
tipográfica; seguíamos su laboración 
desde hace tiempo y presentíamos que 
la cosa iba á ser seria y duradera. 

Casi todos los diarios sufrieron sus 
consecuencias. 

Mucho nos ha agradado la actitud de 
los que componen la redacción del dia- 
rio de oposición «La Prensa». Los mis- 
mos que lo escriben manejan los compo- 
nedores y preparan galeras en la im- 
prenta. Y á fé que van adquiriendo prác- 
tica en «el arte tipográfico», de manera 
que ya no se nos presenta este colega 
con la cara casi en blanco como en los 
primeros días. El presupuesto de «La 
Prensa» obtiene así grandes ventajas; 
no hay gastos de personal para compo- 
ner el diario. 

Otros han recurrido á la piedra lito- 
gráfica, y tados echan manos de tipos 


gordos, interlineando por todo lo alto y 
ensanchando los avisos hasta dejarlos 
del tamaño de un altar mayor. 

Nosotros, felizmente, hemos conse- 
guido vencer las dificultades en el deseo 
de cumplir bien con los suscritores, y en 
nada han mermado en este número los 
materiales de La Alborada. 

Respecto al origen de la huelga, no 
creemos que sea él puramente oficial, 
como afirman no pocos estimables cole- 
gas. 

El movimiento no es mas que la reper- 
cusión del producido en casi todas las 
demás clases obreras. Pero si, creemos 
que el elemento situacionista es partida- 
rio acérrimo de la huelga de tipógrafos 
y que ha de favorecerla por todos los 
medios que estén á su alcance. 

Es una mordaza, una traba ála libre 
emisión del pensamiento, lo que procu- 
ran los paniaguados bordistas al obsta- 
culizar la aparición de las publicaciones 
independientes. 

En este caso, como en todos los que 
acusan las miras perversas y los malos 
instintos de la gente de. gobierno, alza- 
mos bien alto nuestra voz para conde- 
nar rudamente sus procederes y apos- 
trofarlos sin mengua ni consideraciones, 
como hay que hablarle á los badulaques 
y á los mostrencos que medran con in - 
famias y bajezas de toda laya y sin nin- 
gun reparo de la opinión pública. 

Ya llegará el día de la huelga de im- 
béciles vividores y de pillos talentosos. 


Sueltos de la Redacción 


FERRO-CARRIL A ROCHA. 


El vecindario del importante departa=| 


mento de Rocha ha firmado una solici- 
tud para que sea continuada la linea fé - 
rrea que debe enlazarle con esta ciu- 
dad, cuya construcción desde hace ya 
muy largos meses quedó completamen- 
te abandonada. 

Rocha, por su vitalidad, su comercio 
yla abundancia de sus producciones, 
así como tambien por los deficientes 
medios de viabilidad conque cuentahoy, 
es .de los departamentos del interior, 
quizás, el que con mejores títulos pue- 
de reclamar el benéficio inmenso de la 
linea férrea. . 

¡Ojalá pronto se alce en sus campiñas 
el humazo del vapor y resuene el silvido 
de la locomotora, cual nuncio de progre- 
so y de positivos beneficios! 


LA PLAYITA DIAZ-BORDISTA. 


¡Escándalo sobre escándalo, vergüen- 
za sobre vergúenza! —hé ahí la obra de 
las desdorosas administraciones colo- 
radas que esquilman al país seis lustros 
há! 

La compra de los fusiles Mausser,rea- 
lizada por intermedio de Mr. Andrée, y 
con gran beneficio para ciertos trago- 
nes muy conocidos, ha resultado,—co- 
mo tenía que resultar, —un robo vergon- 
zoso al Tesoro Público, un incalificable 
abuso de los dineros del estado. Los fu- 
siles adquiridos son una porquería; re- 
vientan muchos al primer tiro, como si 
fuese el caño de hoja lata; otros no esta- 
llan,pero niegan fuego á las primeras de 
cambio. La municion es otra cosa 
puerca. 

Hay porciones que contienen dinami- 
ta y otras que parecen pedregullo hú- 
medo. RE 

Los infelices voluntarios, esos que en- 
traron con los codos ceñidos en los 
cuarteles y gimen como cautivos en sus 
mazmorras, —son los que pagan el pe- 
cado, son los que purgan el ageno delito 
que apareja la escandalosa negociación 
questustigamos. No son pocos los heri- 
dos por las nuevas armas. 

Oh! Borda, oh! Mr. André, ¡cómo os 
da el naipe para hacer playitas! 


SS 


PINCELAZOS 


DISTINGOS Y SIMILITUDES 


«No lo digo por tí, sino por 
“vosotros'”.» 


IV 


Promete el chico! 

Me han asegurado que ni leer ni es- 
cribir sabe. Pero tiene una audacia de 
prima forza. Figúrense ustedes que, 
apadrinado por una señora que yo no 
conozco mas que de nombre, se permi- 
tió disputar un alto empleo á cierto señor 
que goza de reputación en las alturas y 
es miembro conspiícuo de un departa- 
mento de justicia. 

Parejita no mas fué la carrera. 

Pero se la llevó el otro, el señorón de 
marras. Y el de mi semblanza se quedó 
«á la luna de valencia.» 

Pero no vayan á creer ustedes que va 
á morirse de hambre. Viste muy chic, 
tan chic como Juancito el heredero de 
los talentos y los dineros de Juan, y has- 
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ta en la misma sastrería, según las ma- 
las lenguas. 

Al verlo muy campante, con su talan- 
te marcial y retrechero continente, pa- 
searse por la calle Sarandí y lucirse por 
el Prado, nadie creerá (¡oh temporas!) 
que es de la policía secreta, es decir, es- 
pía, sabueso de la peor calaña, vicha- 
dor á sueldo y oidor impertinente con 
orejas de burro. 

Da gusto verle entrar á los teatros, 
porque, como es agente de seguridad, 
con chapa y muchas acciones puercas, 
arremete de frente y entra sin pestañar, 
sin mirar á los porteros, porque entra de 
arriba y basta! ¡Quien les diría á las ca- 
zueleras que paran en él mientes, —y han 
de pararlas porque es de rostro agra- 
ciado y se pinta las cejas, —¡quien les 
diría que entra sin pagar como Jos 
guardatrenes y los cuzcos del Jefe Po- 
lítico! 

Es grueso, bajo y sandunguero en el 
andar. Echa, además, álos hombres, 
miradas expresivas, aunque esto sea 
pan con pan, comida de bobo, como 


dicen los nenes. 
Pareja la corre pues con el ministro 


Diaz,que trata de conquistarse populari- 
dad y simpatias en el pueblo por todos 
los medios y todos los saludos. 

Que se pinte las cejas, alguien lo duda, 
pero que hace viajecitos á Buenos Aires 
muy seguido, pagando en igual moneda 
que las entradas al teatro, y que llegará 
á ser diputado con el andar del tiempo, 


nadie se atreve á dudarlo. 
No tiene agallas paro venir él mismo á 


pedir satisfacciones; pero, dado su vali- 
mento cerca de una familia poderosa, 
puede enviarnos en vez de padrinos 
una cambada de marcianos ó colegas 
suyos para que «nos muelan el lomo á 
palos». 

¿Los cuzcos chumban á los cuzcos? 


LAS COSTURERAS 


Y CIERTOS ASPAVIENTOS FILANTRÓPICOS 


Siempre ha preocupado nuestra aten- 
ción y hasta ha conmovido nuestra fibra 
humanitaria, ese gremio infeliz de las 
mujeres que trabajan con la aguja, mi- 
nando lentamente su organismo débil la 
acción contínua y la posición forzada, 
para ganar al fin un céntimo por millón 
de puntadas. 

Si hay aquí alguna clase obrera mal 
recompensada, explotada por los seño- 
res capitalistas, ella es precisamente la 


de las infelices costureras, que trabajan, 
no solo de sol á sol, sinó que tambien 
han de robar al sueño muchas horas pa- 
ra ganarse el pan. 

Además debe saberse, que todos 
esos mercaderes judíos que se dedican 
á la fabricación de ropa hecha, sacrifi- 
cando ála mujer, han dado en el odio- 
so sistema de no pagarles en moneda 
contante el modestísimo jornal. 

Las obligan á llevar determinado va- 
lor en mercaderias, privándolas así, no 
pocas veces, de la comida diaria. 

Y las costureras, que trabajan, no 6, 
8,6 10 horas por dia, sino hasta 15 y 
18 horas algunas veces, enferman por 
las privaciones que les impone la imper - 
donable avaricia de los patrones. La tu- 
berculosis, la anemia, el raquitismo, 
acaban con ellas en la mayoria de los 
casos. 

Estas, y muchas otras consideracio- 
nes que evitamos esplayar pero que des- 
piertan indignación en todoslos ánimos, 
nos sugierela actitud del señor Arteaga» 
el de sangre azul falsificada, frente á la 
huelga de tipógrafos. 

Ya que este señor Conde pretende 
aparecer como humanitario y amigo de 
las clases pobres, ¿por quéesplota en 
unión de Portería y compañía, á las cos- 
tureras? ¿Por qué noles aumenta el pre- 
cio de costura? ¿No le parece un robo 
miserable eso de pagar 3 ó 4 centésimos 
por hacer un pantalón ó un saco, cuan- 
do ellos ganan en cada pieza 36 4 pe- 
sos? 

Conteste, señor Arteaga, y déjese de 
hipócritas apariencias, que no comul- 
gamos con ruedas de carreta para creer 
que usted proteje á los tipógraftos por 
puro sentimiento fíantrópico. 

¡Ya sabemos de que pié cojea usted 
y porque se parece á un harnero su ran- 
cio pergamino de título nobiliario! 


PANICO NEGRO 


El Diario de Concordia, publicación 
muy ilustrada y seria, que dirije el co- 
nocido periodista don R. lturriaga, na- 
rra y comenta en los siguientes térmi- 
nos un riquísimo susto clementista. 
Basta un botón para muestra. Saque el 
lector deducciones.-<Unos treinta hom- 
bres bien montados, galopaban ayer por 
las sendas que bordean el Ayuí Grande. 
Eran empleados y vecinos de los cam- 
pos del señor Soler, que marchaban á 
parar rodeo. 


La partida estaba encabezada por el 
coronel don Adolfo Munilla, que galopa- 
ba adelante como un general que toma 
sus precauciones para dar una batalla 
campal. Pronto empezó una corrida fu- 
riosa. Los ginetes, aprovechando la ex- 
celencia de sus caballos, afiojaban la 
riendacorriendo detrás de vacas, toros, 
potros y yeguas, con velocidad de re- 
lámpago. 

Al cabo de dos horas y pico «pararon 
rodeo». Empezó una faena de castra- 
ción contra toros y potrillos. Eran las 
cinco de la tarde y todavía continuaba 
activamente. Esto sucedia á pocas cua- 
dras del Uruguay. e 

En la rivera oriental del rio, se veian 
dos partidas de caballería de unos veinte 
hombres cada una. Estaban en obser- 


vación del supuesto enemigo. Selesha- 


bía antojado que el mayordomo, em- 
pleados y vecinos del señor Soler simu- 
laban una faena campestre con la inten- 
ción aviesa de pasar al otro lado en son 
de guerra. Decididamente, la hora de la 
invasión había sonado. Era necesario 
arrojar á los audaces invasores á punta 
de lanza ó ponerse enfuga. Esto sería 
mucho mas fácil. 

Cuando las sombras del crepúsculo 
descendieron sobre los campos, como 
queriendo embolsarlos en negra bolsa, 
los hombres de la estancia y rodeo de 
animales vacunos y yeguarizos, simula- 
ron un ejército invasor. Entonces las 
precauciones del otro lado fueron mu- 
chojmas graves. 

El silencio crepuscular seinterrumpía 
á cada paso. Sentíase del galope de los 
caballos, que se desvanencia poco á po- 
co en la inmensidad del espacio. Poba- 
blemente la guardia del señor De Cle- 
mente enviada al Salto en busca de re- 
fuerzos. 

Ya entrada la noche, el coronel Muni- 
lla. acompañado de sus peones, regre- 
saba á las estancia á desencillar. Todos 
iban al tranquito y algunos de ellos reían 
del pánico clementino, tan sin funda- 
mento. 

La vigilancia del otro lado continúa 
delicada, nerviosa, abriendo desmesu- 
radamente los ojos. Lo de la invasión 
blanca se lo han tragado, no“obstante su 
enormidad. ¡Qué bocazas!.» 
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DEUDAS DE AMOR 


SERGIO IRIBAR saluda muy afec- 
tuosamente á su distinguido correli- 
gionario Constancio C. Vigil, y le ad- 
junta unos sencillos versos quo veria 
con gusto publicados en la simpática 


ALBORADA; quedando como siempre 
sus órdenes. 


Carmelo, Noviembre 12 de 1896. 


Me has dicho muchas veces que eres mia 
y que me adoras como yo te adoro, 

y no obstante, no tengo hasta este dia 

un solo bucle de tus trenzas de oro. 


Dices tambien con celestial sonrisa, 
que yo soy tu placer y tu embeleso; 
mas esto, á la ver lad, me causa risa, 
pues no has querido nunca darme un beso. 


Recuerdo de una vez que me jurabas 
con gran aplomo y seriedad britana, 
que de noche conmigo tu soñabas 
y conmigo soñabas de mañana. 


Y recuerdo tambien que al dia siguiente, 
al preguntarte lo que habias soñado, 
respondiste, sonriendo dulcemente: 
«Anoche no soñé, mi bien amado.» 


, Quiero olvidar los falsos juramentos 
y las vanas promesas que me has hecho, 
y he de callar los íntimos lamentos 
que salen desde el fondo de mi pecho. 


Todo eso lv perdono; pero ahora 
debes un premio al generoso olvido; 
no basta tu sonrisa seductora 
para calmar mi corazón herido. 


Un beso, solo un beso de tus labios, 
donde el amor su miel ha derramado, 
para endulzar con ella los agravios 
que tus perversas burlas me han causado. 


Mas dámelo enseguida, sin demora, 
para dejar tu honor salvo é ileso; 
pues sé que eres malísima deudora 
y eres capaz de no pagarme un beso. 


Carmelo, Noviembre 12 de 1896. 


SERGIO IRIBAR. 


SOCTALES 


La composición ¡Horas amargas!, de 
Sara Julieta Arlas, ha sido transcrita por 
El Teléfono, importante periódico de 
Mercedes.—Al mismo tiempo publica el 
sumario correspondiente precediéndolo 
de galanos é inmerecidos conceptos, que 
mucho agradecemos. 

Referiéndose á LA ALBORADA, dice el 
mismo colega en su número del 14 del 
corriente: i 

«Este distinguido y valiente semana- 
rio político ha visitado nuestra mesa de 
redacción, trayendo un ameno é intere- 
santísimo material de lectura del cual 
copiamos el artículo intitulado: El dipu- 
tado Flores en la Cámara. 


mario...» 


áJ LA ALBORADA. 


De Pedro J. Naon: 


Yo amo una sombra pålida, una muerta, 
Muerta porque no existe para mi; 

Su amor perdiose como el vago viento 
Que cruza por el llano y va å morir. , 


Quizá en lejano y misterioso dia 

Ese amor, como el viento, volverá; 
Tambien entonces amará ella un muerto 
¡Sé que su olvido de hoy me va á matar! 


Soñé que un pajarillo de sedoso plu- 
maje y garbo pico, aleteaba junto á los 
cristales de mi ventana. 

Me llamaba—yo oía sus tiernos pios 
—y desperté. 

Abrí la ventana, y me detuve. Luego, 
trémulo, corrí la celosía. 


El astro de las tumbas, el melancó- 


lico amigo de los muertos y de los tris-* 


tes, resbalaba sutil por el espacio, como 
una góndola por inmenso y quieto mar 
azul. 


No hallaba el avecilla. 

Frente á mi, un enorme paraiso se 
sacudía taciturno, muy debilmente. 

¿Estaría allí el pajarillo? 

Pensé; sufrí; lloré. Doblegose mi 
frente y cayó sobre el mármol. 


El pájaru salió de entre las ramas; se 
acercó á mi; me acarició posándose en 
mi cuello, y juntando á mi oido su piqui- 
to, me dijo: 

Ella te ama como la amas tu. Sueña 
contigo en este mismo instante. Pero 
al pasar piando por su reja, salió 
un suspiro hondo de su pecho que me 
hizo detener confuso. Luego, luego pen- 
sé que acaso estabas muriendo de amor 
por ella, y me alejé para decirte. .. 

Alcé la frente, y ¡Cállate! —le dije—no 
hables de nuestro amor, que me haces 
mal. Yo tengo frío en el alma! Yo he na- 


cido para hacerla feliz... Somo s dos des- 
graciados, dos cuerpos separados del 


A continuación publicamos el su- 


—Y después de escribir estas líneas y 
de darme los versos de Naon que prece- 


— El Pueblo de San José, reproduce | den, pidiéndome que los publicase, mi 
el interesante artículo que escribió don amigo, —un podre enfermo del espíritu, 
Máximo R. Cicao para las columnas de | lococon la locura que produce el choque 


contínuo de ilusiones febriles y desen- 
gaños cruentos, mi amigo, que cree en 
la dicha de las almas buenas y vive pa- 
ra amar á quien «nov existe para él» —se 
retiró nervioso y agitado de mi mesa de 


decirme adios. 
Y yo,.. yo mando álas cajas sus borro- 
neados cortos renglones, sin tiempo para' 


de escritos con talento,—pues él no es- 
cribe nunca,—tienen el mérito de ser dic- 
tados por un sentimiento de los mas 
tiernos, de los mas puros y de los mas: 
sentidos. 


Continúa enferma la distinguida seño- 
ra Sofía €. de Fabreguettes, esposa" de. 
nuestro amigo y correligionario Félix 
Fabreguettes. 

Le deseamos pronta y completa mejo- 
ría. HSIN 


EL DESENGAÑO 


A LEONCIO, 
La composición que va á leerse per- 
tenece á un joven novicio en las bellas 
letras, que á igual de muchos otros dá 
en LA ALBORADA por primera vez sus 
ensayos literarios á la publicidad. 


La mañana se había presentado llu- 
viosa y fría. Las ventanas del aposento 
de Carlos que daban al jardín, eran azo- 
tadas constantemente por el viento, pro- 
duciendo un ruido al chocar con los 
cristales, que no le dejaban conciliar el | 
sueño. 

El cuerpo inmoble, tendido á lo largo 
del lecho, conservaba la ropa del dia 
anterior y la cabeza echada á un costado 
descansaba sobre el almohada con los. 
ojos entreabiertos. —De pronto se levan- 
tó como sobresaltado por alguna idea 
febril, y mirando en derredor temeroso 
que alguien lo oyera. 


espíritu. El mio y el de ella vagan por 
el espacio sin límites. Esperan ¡ay! los 
desposorios fúnebres y eternos... ¡No 
hables mas, pajarillo, de amor de muer- 


tos! ¡Tus pios me hielan!... 


— Yo tengo la culpa!—se dijo. : 

Cuando llegó ante su madre, ésta 
quedó sorprendida. El semblante risue- 
ño y alegre que conservaba al dade de 


Ab! Soñaba otra vez. El despertar fué 
terrible. 


su familia, aun despues de los disgus- 
tos y decepciones que tenia fuera deella, - 


e 


trabajo, sin darse vuelta siquiera para- 


leerlos, convencido de que si no han si-- ` 


LA ALBORADA 


lo mismo que el rosado de sus mejillas, 
habian cambiado por una espresión me- 
lancólica y triste y una ia amari- 
lienta. 

¿Te ha pasado alot le interrogó su 


madre, no pudiendo retener por mas 
tiempo el disgusto de que estaba po- 


seída. 
—Nada, mamá; un pequeño dolor de 


cabeza que me ha tenido parte de la no- 
che en insomnio, pero como ha venido 
serirá... 

Mas su madre, como lo conocia bas 
tante, comprendió que algo grave era la 
causa de aquel cambio sufrido en su 
: semblante y quiso por medio da cariño- 
sas súplicas averiguarlo. 

Carlos, entonces, empezó entre sollo- 
zos å contarle el desenlace de los amo- 
res que habia tenido con Aida. 

Era una niña que habia conocido en 
el trayecto diario que hacia para irá la 
Universidad y con quien tenia relacio- 
nes amorosas desde hacia mas de cinco 


años. 
El la amaba con toda la fuerza de su 


primer amor. Habia hecho un ídolo de 
su persona éiba todos los diasá depo- 
sitar la ofrenda de su pasión ante la pre- 
sencia de aquella imagen que él habia 
erijido en Dios para adorarla. 

Probablemente este extremado cari- 
ño,ó la volubilidad humana, y sobre 
todo en el sexo femenino, hicieron modi- 
ficar en Aida los primeras impresiones 
de su joven corazón; y un buen dia se 
encontró Carlos con que oiro habia ocu- 
pado su lugar, y que ella misma se lo 
comunicaba con la mayor naturalidad 
del mundo, diciéndole que para ser 
feliz con él tenia que esperar mucho 
tiempo, pues estaba recien en la mitad 
de su carrera y además habia un joven 
comerciante que habia hablado con 
sus padres para casarse con ella, en 
muy pocos meses de plazo. 

El habia presenciado esta escena sin 


proferir una sola palabra, con el terror 
de quien viera desplomarse ante si todo 


un mundo, 

-—¡Ay! mamá,—concluyó diciendo — 
¡si vieras cuantas ganas tuve de volver- 
me asesino de aquella hiena en formas 
de muger! 

A los pocos dias despues, se encon- 
tró en la calle con su amigo Alejandro 
que regresaba de la clase de derecho. 

- Qué tal?—le dijo éste—Cómo se 
presenta ese valor para el examen? 

—Ni mal, ni bien,—lecontestó Carlos. 


—He tomado la determinación de aban- | 


donar lus estudios por completo para 
dedicarme á los trabajos del campo. 


No acierto con los motivos que te lle- 
van á tomar esa determinación. Lo 
siento, no por la ausencia del amigo que 
me abandona, porque no ha de durar 
mucha, sinó por el dolor que ha de minar 
su organismo, pues de otra manera no 
se esplica esa resolución de dejar los 
estudios enestos momentos de exáme- 
nes y próximo á concluir tu carrera. 

Carlos, que era de un temperamento 
reservado, quiso hacer una deferencia 
con su amigo y empezó á contarle la 
desgraciada historia de sus amores. 

Su amigo que lo oía atentamente des- 
de el principio de su narración, dijole al 
concluir: 

Esa pasión pura y sincera nacida en 
los primeros albores de tu juventud, ha 
sido esplotada vilmente por una mujer 
que conoció la sensibilidad de tu noble 
corazón. ¿Merece acaso ella que te dejes 
abatir por el dolor entregándote á esa 
angustia cruel quetronchará con el tiem- 
po tu existencia? Mis años de experien- 
cia enla vida no me autorizan sufi- 
cientemente para darte un consejo en 
este caso; pero si, el cariño sincero que 
te profeso, suplirá la experiencia de ai 


adolezco.. 
Lo que debes hacer, á mi juicio, es 


perseverar en tu carrera y una vez con- 
cluida, ya verás cuantas puertas se te 


abren! 
Insensiblemente habian llegado cami- 


nando á la casa de Carlos y tuvieron que 
separarse, pues ya era muy avanzada la 
hora. 


Pasaron los dias. 

El 19 de Marzo de 1896, Carlos espe- 
raba impaciente en el andén de la Esta- 
ción del Ferro Carril la hora de la par- 
tida del Tren á Minas. 

La presencia de sus amigos Alejan- 
dro y Enrique lo conmovieron. No les 
habia querido decir nada temiendo el 
disgusto que les causaría su partido. 

No podré perdonar este proceder—dí- 
jole"Alejandro. Aunque no te agrade en 
este, momento, debias acordarte que 
nuestra amistad. . 

Es verdad, —r ¿pio Carlos,—pero los 
hombres en una situación como la mia 
deben ser perdonados. 

El ruido de una campana daba la se- 
ñal de partida y aquellos amigos tuvie- 
ron que despedirse dejando á Carlos 
para tomar su sitio en el vagon. 


A unas 15 leguas del pueblo de Minas, 


tensión proximamente de una legua 
cuadrada, existe la antigua estancia «La 
Primavera» de los padres de Carlos. 

El mayordomo Don Lorenzo Barna, 
hombre competente en cuestiones de 
campo y en quien habian depositado to- 
da su confianza los padres de Carlos, 
cuando supo la llegada de éste tuvo, co- 
mo su familia, una inmensa alegría. 

Desde la primera vez que frecuentó 
aquellos parajes, se hizo muy querido 
entre el paisanaje que Jo agasajaba lle- 
vándolo de estancia en estancia, dónde 
solía [cantar algunos estilos que habia 
aprendido en la ciudad. 

Las horas de la tarde. cuando el sol 

ocultábase en los confines, dejando el 
resplandor dorado de sus rayos so- 
bre las cuchillas, eran las más tristes 
para él, pues se acordaba de Montevi- 
deo,de su familia,de sus amigos de todos 
aquellos momentos alegres que había 
pasado en su vida. Una de esas tardes 
se hallaba debajo de un ombú que daba 
frente á la cocina, abstraido en sus 
recuerdos, cuando sintió una voz que lè 
decía. ' 
—Guenas tardes tenga el amigo Car- 
los; tengo encargue de llevarlo á una 
riunión que se va á dar esta noche en lo 
de N.... y quiero que me acompañe. 
- Era el paisanito Grajales del otro 
lado del Chamamé, que venía de parte 
del estanciero don Sacarías de Leon á 
llevarlo. 

—Me es imposible, dijo Carlos —esto y 
enfermo. 

—No hay imposible qne valga. Don - 
Sacarias me ha dicho que lo lleve y yo 
cumpliré su mandato. 

Y Carlos, sonriendo, no tuvo mas 
remedio que acompañarlo. 

Al tender la noche su negro manto 
sobre la tierra, el paisanito Grajales y 


Carlos se alejaron al trotecito de las 
casas., 


Las paisanitas de los alrededores pre- 
paradas desde la mañana con sus ves- 
tidos acartonados que dejaban arrastrar 
por el suelo produciendo un ruido de 
alas, y sus cabellos cubiertos de flores y 
cintas, se disputaban el honor de sebar 
el primer mate «al pueblero.» 

Cuando llegó Carlos fué á ocupar su 
puesto preparado—Tomó don Sacarías 
la guitarra y se la alcanzó diciendo: 

—Abra el ato, compañero, que de lo 
demás yo me encargo. : 

Apoyó la guitarra en las rodillas y - 
despues de los preludios de estilo em- 
pezó á cantar las décimas que había 


sobre las cos tas del Casupá, en una ex- | compuesto á Aída. 


Aquella sala quedó en silencio; unos | 


se miraban álos otros enterándose de 
la impresión que les causaba aquel 
canto. 
Los que llegaban se quedaban en la 
puerta por ño hacer ruido. 
Cuando terminó las décimas se que- 
dó tan emocionado que tuvo que alejarse 


de la sala para evitar que se enteraran 
del dolor que sentía. 

Pero fué finútil su precaución, por- 
que todo el paisanaje corría hacia él 
impulsado por un sentimiento general 
de simpatia. 

—Quetiene, amigo Carlos, —le dijo don 
Zacarias. 

—Nada,—nada; — contestó Carlos; — 
es una indisposición pasajera. 

—No; usted está mal; siéntese.—Y le 
trajeron una silla para que se sentara. 

Efectivamente, despues de caer sobre 
la silla, sus músculos se estiraron y una 
palidez mortal invadió su semblante. 

Cuando volvió en si, la reunión se 
habia trasformado en un recinto triste. 

—¡Ah! ¡cuánto siento el haberles da- 
do este mal rato! —dijo Carlos. Pero no 
es mia la culpa, ya sabian que estaba 


enfermo. y 
No pudo regresar á la estancia; hubo 


que conducirlo en carruaje, escoltado 

porla mayor parte de la concurrencia: 
—Habia caído en cama y su enferme- 

dad iba reagrabándose dia á dia. 
Cuando su padre fué á buscarlo, el 


estado de Carlos era muy delicado. 
Le llamó una mañana temprano, y 


le dijo, mostrándole un retrato que 
tenia asido fuertemente de la mano: Es- 
ta es Aida; cuando la veas, dile que la 
perdono! 

Fueron sus últimas palabras. 


F. Mora Magariños. 


PAPEL IMPRESO 


LIBRERÍA NACIONAL 


Juan Fraxcisco Piquer —Perfiles Li- 
terarios—Montevideo—Tipografia y Li- 
tografia Oriental—Año 1896—Un vo- 
lumen—137 pájinas de texto. 

Perfiles Literarios es una obrita ní- 
tidamente impresa, bien escrita, ilustra- 
da con hermosas fototipías, que produ- 
ce á primera vista una impresión sim- 
pática, despertando el deseo de leerla. 

Leída, se siente pena de que sea cor- 
ta,como sucede con todas las obras bue- 
nas. 
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Es una colección, como lo dice el ti- 
tulo, de pequeñas semblanzas literarias. 

' Las de Reyles, Roxlo, Rodó, Arregui- 
ne, Magariños Rocca y algunas otras, 
son justicieras en grado sumo y reve- 
lan verdad é imparcial criterio. 

Tal es el espíritu que parece animar 
al inteligente autor en el conjunto de su 
linda obrita. 

No obstante, antójasenos exajeradilla 
alguna que otraalabanza y quizás no ve- 
rosímil algun dato que otro sin impor- 
tancia capital. 

Como quiera que sea, repetimos que 
la obra es buena, bien escrita, y que el 
señor Piquet merece muy cordiales 
felicitaciones por el éxito obtenido con 
su publicación, —éxito que lo alentará á 
proseguir laserie que á nuestro juicio 
inicia Perfiles Literarios. 

Agradecemos el ejemplar que se nos 
ha enviado. 


— AMOS 


CONSTRUCCIÓN MONSTRUO 


El siglo XIX no concluirá, sin duda, 
sin producir toda clase de cosas que 
asombren. 

En Nueva Yorkse habla de hacer sur- 
gir del suelo y de lanzar al aire un edi- 
ficio de 20 pisos ó sea de una altura al 
rededor de 3.000 pies, 3 veces mas alto 
que la torre Eiffel. 

Se dice que un capitalista ha pregun- 
tado á los señores Harding y Gooch, 
arquitetos dereputación de Nueva York, 
si será posible construir un edificio más 
grandioso que todo los que existen; és- 
tos han hecho los planos'de la más estu- 
penda construcción en esta tierra, y han 
declarado que no había obstáculo alguno 
para llevar á cabo una empresa tan au- 
daz, si la enorme cantidad de dinero ne- 
cesario para ello no falta. 

Se propone bautizar este edificio: «Rey 
de los edificios». 

Los planos presentados por los seño- 
res Harding y Gooch se parecen algo á 
los de la torre Eiffel, aquella maravilla 


dela última Exposición de Paris. 
Pero el Rey de los edificios será tres 


veces mas alto que esa torre y su cons- 
trucción presenta mayores dificultades. 
Ocupará un espacio igual al comprendi- 
do entre las dosvenidas 56 y las calles 
22 y 23. 

En la construcción se empleará el ace- 
ro de todos los altos edificios. 

Su armadura será mas ó menos como 
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rodeará de un muro de piedra ó de gra- 
nito. 

El «Templo Rey» tendrá una ` capaci- 
dad de 120.000 pies cuadrados en cada 
piso, ó sea un conjunto de 24.000.000 
de piés cuadrados. 

Contendrá 100.000 escritorios separa- 


dos y amueblados; albergar à 400.000 


personas bajo techo. 

Naturalmente, la primera reflexión 
que se hace es la siguiente: 

Pero ¿de que modo se llegará á los 
pisos superiores de este edificio que se 
elevará hasta las nubes? 

La contestación es muy sencilla: «Por 
medios de elevadores elétricos». Los en- 
tendidos ufirman que será tan fácil cons- 
truir elevadores para edificios de 200 
como de 20 pisos. Habrá elevadores ex- 
presos y otros que harán altos en todos 
los pisos; deteniéndose los primeros só- 
lo en el 23mo, 50mo, 73mo y 100mo pi- 
sos y así sucesivamente hasta llegar à 
la cumbre empleando para la ascensión 
2 1/2 minutos. 

Los segundos harán alto en todos los 


| pisos, empleando para esto diez minu- 


tos. 

El número de elavoradores será de50. 

Los propietarios de estaenorme cons- 
trucción se proponen reunir en los pisos 
espaciosos 200 ramos de distintos nego- 
cios de quincalllería; talabarterias, etc., 
etc. Pee 

Uua ciudad entera vivirá bajo el mis- 
mo techo ájuzgar por la variedad de ins- 
talaciones que se piensa hacer; consis- 
tiendo en barberías, sastrerías, restau- 
rants, boticas, etc. 

En verano se trasformará el techo en 
un vasto jardín en el que miles de par: : 
sonas podrán pasearse. < 

Los muros en su fundamento tendrá 
16 pies de espesor. 

X. 


TURULEQUES 


Juan Borda sigue albergando temores 
revolucionarios en su ánimo... pi pesos 
en su faltriguera.) 

Teme ála invasión por el Koua esa 
maldita frontera le quita el sueño; y en 
los confines con el Brasil fija á inmóvil 
está clavada su mirada euskara. 

Es hombre muy amigo de clavar. No 
hay mas que ver al Banco dela Repúbli- 
ca, ese remedo del Nacional que todos 


de un puente, que se eleva en cl aire, se|sabea cuan fecundo fué en clavos. 


Borda teme á una revolutis, y... 


Clava sus ojos en la frontera 
Olfateando carnes de moro; 

` Claya sus uñas en el Tesoro 
Para llenarse la faltriquera. 


Por tanto, es hombre de largas... vistas, 


Y una intentona no triunfará... 
Sin que Juan Borda se encuentre ya 
Con las maletas muy bien provistas. 


Ea 

Se acercan los días de las elecciones. 
Con tal motivo reina en todas las pobla- 
ciones gran animación y entusiasmo. 
Los ciudadanos discuten sus candidatos 
y se disponen á asistir. todos à los comi- 
cios, para que así, del popular sufragio 
emanen sus legítimos representantes. 
- Las nuevas Cámaras serán dechado 
de virtud, talento y públicas simpatías. 


Y al oir tanto dislate, 
de Pensará mas de un marciano: 
- 50 todo ésto es disparate, 
O soy voto soberano.» 
Nosotros solo votamos, 
+, Y los del pueblo jamás, 
; ¿A quien representarán 
Los que nosotros nombramos? 


o 


e 

-Hablabase ayer en la casa de gobier- 
no de un nuevo viaje que efectuará el 
señor ministro de la guerra para fines 
del mes corriente. 

Y agregaban los palaciegos noticiosos 
que don Juan José espera solo que se 
efectúen dos ó tres remates de animales 
finos que los prospectos han anun- 
ciado. 

Parece que pasará bajo martillo gran 
número de cerdos gordotes y rollizos, de 
cria extranjera, estampla fiel de Mon- 
sieur le Ministre; los cuales cerdos han 
despertado en él deseus de acapararlos 
á cualquier precio. 


A este paso ¡por Polonia' 

Que al terminar la Gran Via, 
Será una gran chanchería 

La estancia que en la Colonia 
Compró con su plata Usia. 


le j 

Muy adelantada encuéntrase la cons- 
trucción del soberbio edificio que fabrica 
el señor Antonio Arteaga, con el beatí- 
fico objeto de proponérselo al gobierno 
para local del Internato Nacional de va- 
rones. , 

Es de esperarse que con el tiempo sea 
Arteaga propietario de medio Montevi- 
deo, si sigue algun otro lustro dirigien- 
do á «La Nación». 


LA ALBORADA 


El producido líquido de este diario va- 
ya en lo inverosímil. 


Ni en Londres, ni en Nuerva York, 
Ni en China, ese gran portento, 
Hay diario que dé mayor 

Y mas fácil rendimiento. 


No es porque un chino no haga 
Las chinadas que hace el Conde! 
Es porque no escribe Arteaga 
Sim que le paguon... ¡y dónde! 


— ARA — 
LOQUE ESLA CONDICIÓN... 


AL AMIGO DOCTOR MANUEL CARLE 


Estando en el poder; por un poquito 
de la maldita influenza, 

me llovian las cartas á montones, 
deseándole salud á su exelencia. 


Hoy que estoy en privado, y queno tengo 
del pasado poder la ansiada rienda, 
nadie me viene á ver, nadie me escribe... 
¡y eso que estoy con una hijita muerta! 


JuLi0 DAVID ORGUELT. 
Buenos Aires, Nbre. de 1896. 


NOTAS FINALES 


Un nuevo diario chaná ha visitado 
nuestra mesa de redacción. Se intitula 
El Boletín y aparece en Mercedes bajo 
la competente dirección del señor Fede- 
rico Castellanos. 

El nueva órgano de publicidad viene 
animado de los mejores propósitos en 
en el deseo de servir fiel y honradamente 
á los intereses del país. - 

Nosotros estrechamos cordialmente 
la diestra del simpático colega y le de- 
seamos felicidades plenas en su patrio- 
tica propaganda. 

—Acompañando las lindas estrofas 
que debimos incluír en Sociales, el co- 


nosido literato Julio David Orguelt nos 
ha enviado estas líneas: 
Sr. Constancio C. Vigil, director de La 


Alborada. 


Estimado colega: 

Adjunto á Vd. y para su revista que 
tan buenos acuerdos ha hecho de mi, 
esa poesia. Dentro de breves dias irá á 
visitarlo mí almanaque, para el cual Vd. 
me emviara por intermedio del amigo 
Estrada una linda producción. 

Saludo á Vd. att. 


: Julio David Orguelt. 
Nbre. 18 de 1896. 


Ha aparecido el primer número de 
Montevideo Social, del cual son direc- 
tores y administrador, respectivamente, 
nuestros amigos Roxlo, Ponce de Leon 
y Cheroni. 

Trae selecto y nutrido material de lec- 
tura acompañado de hermosas fototipias. 

Aparecerá cuatro veces al mes y será 
social, literario y sportivo. 


Al contestar, por nuestra parte, el 
atento saiudo que dirije ála prensa, for- 
mulamos los mas sinceros votos porque 
Montevideo Social halle muy luenga vi- 
da, prosperidades sin fin y éxitos envi- 
diables en la palestra del periodismo 
nacional. 

—Colombia, interesantísima publica- 
ción literaria de la vecina orilla, reprodu- 
jo en sus columnas la producción litera- 
ria «La Carrera» de nuestro joven y muy 
inteligente colaborador Agustín M. Smith 
una esperanza risueña para el porvenir 
de nuestras letras. 

—«LA ALBORADA.—Hemosrecibido el 
número 18 de este importadte semana- 
nario político, literario y social que se pu- 
blica en Montevideo, correspondiente al 
8 del actual, bajola dirección delilustra-= 
do:iterato Constancio ©. Vigil. 

- Su material es selecto y novedoso. 

Nuestras felicitaciones.» 

, (La Idea de Santa Fé) 

—Hay que salvar un herrorcillo que cc» 
metieron los pícaros tipógrafos en el pa- 
sado número. 

En un suelto de Sociales tuvieron el 
buen gusto de estampar champagne en 
vez de campagne, como habíamos escri- 
to en el original. 

Lleva la penitencia el de la culpa al 
componer ésto: pensará trasundante en 
una copa espumante de champagne, co- 
mo pensaba el zorro de la fábula en los 
racimos verdes. 

—Los tipógrafos andan en la mala: 
estos tres sueltos correspondientes á 
sección anterior, los dejaron relegados; 
van aquí pues, y disculpen. 

En los albores del entrante año, cele- 
brarán sus desposorios los jóvenes su- 
mamente apreciados en nuestra sociedad 
y ambos de descollantes cualidades: Ella 
es la bellísima cuan distinguida señorita 
Elvira Pays, y él, el justamente a precia- 
do caballero y excelente amigo de causa, 
Julio Cantera. 

¡Presida el angel blanco de la dicha, 
desplegando sobre ellas sus alas de que- 
rube, la unión eterna de estas almas be- 
llas! 

Recientemente han llegado de la ciu- 
dad de Rocha las señoritas de Amorín, 
dos hermosas trigueñas que tienen en 
sus ojos el fulgor de los cielos de la pa- 
tria y que deslumbrarán á nuestra ju- 
ventud dorada con su garbo gentil y su 
hermosura, durante la temporada vera- 
niega que se proponen pasar en esta 
capital. 

—Villa Colón, como todos los años, 
se lleva en este la palma al llegar la es- 
tación estival. 

Es numerosa la lista de familias que 
ocupan ya sus quintas, y por la tarde re- 
bosan sus magníficas alamedas concu- 
rrencia selecta. 

Colón es muy ameno, muy atrayente y 
vivificante; es un temible competidor del 
aristocrático Prado. 

Allá irá toda la flor y nata de nuestra 
crème. Colón será el centro del drago- 
neo hiff-liffe y del lujo. 

El Prado quedará para los cursis... 


